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La ilustrada profesora Üa. Maria S. de Munar diô lectura âuna 
brillante diserlacion, en la cual, despues de encomiar el trabajode 
la Sra. Pesce, que en la anterior habia oslaklecido la necesidad de 
la rotacion de materias, 6, en otros términos, la necesidad de al- 
lernar materias de penosa adquisicion con otras capaces de servir 
conio de descanso â las facultades ya ejercitadas, poniendoen jue—

oIras cuyo ejercicio hubiese siclo menor, se déclara partidaria 
de la clasificacion de las asignaturas en familias, y con un racio- 
cinio bas ta nie ordenado, si no careciera de base, establecio la 
conyeniencia de ensenar las materias por sériés.

Sigàmoslé en una.
Segun su opinion, debe ensenarsc primero la aritmética, en se- 

guida ol algebra, a continuacion de éslu la geometria y concluir 
con lafisica.



Supone la disertante que csteérden favorece mucholas facul ta­
ries de la mente en su modo de funcionar, porque, siendo todas 
estas malarias las unas conlinuaeion é aplicaciones de las olras, 
la mente encuentra lacil hacer aplicaciones de las auleriores en 
las siguientes.

No opinâmes como la senora disertante.
La aritmética es una materia penosa; pero el aîgenra lo es m&s 

todavia, y no os en las abstracciones dificiles de esta, donde ha- 
11a ré su oampo de aplicacion la mente tierna que un problema 
aritmético déjà fatigada. $Y pasaremos on este estado a las tlo- 
mostraciones de la geometria, imposibles para las inteligencias de 
los nifios, âun en todasu frescura? Nos parece un contrasenlido, 
y muclio mayor nos lo parece si suponemos queel ültimo eslnbon 
de esta ilégica cadena, os la aplicacion à la fisica de las formulas 
que las matemâticas suministran à esta cieneia, como desennso de 
la jja hartofatigada mente.

Las senoritas replicanles se adhirieron completamente â estas 
doctrinasde la disertante. La primera, la Sta. Falp, on un notable 
trabajofundé un horario para las escuelas do primer grade, como 
la senora disertante fundé on ol suyo ol horario para las de ter- 
cero, con laadicion para las de varones delà teneduria de libres, 
en vez del corte y la coslura.

La Sta. Margarita Munar tambien ostablociô su horario para 
las escuelas de 1er. grado, adhiriéndose completamente en una 
corta y muy onortuna peroraciona las opiniones do la disertante, 
pero declarando que la ensenanza rcligiosa debe dojarse al cuida- 
do de los padres de familia.

El Sr. Présidente hizo notar que las loyes eran term'nantes al 
respecte y suplicô no se discutiese esc punto miéntras las loyes no 
fuesen modificadas.

La senora disertante opiné respecto a la ensenanza de la moral, 
que no debia hacerse figurer on el programa, sino que ol maes­
tro dobe aprovechar las oportunidades que los hochos diarios le 
suministren para ensenarla.

La Sla. Falp opiné que era mas oportuno sonalar tiempo û 
esta materia, especialmenlo on las escuelas de primer grado.

A esto contesté la disertante que, en casode considérai* la moral 
como materia de ensefianza, debia corrcsponder à las escuelas su- 
periores y né h las inferiores hacerlo.

La Sra. Maostra I)a. Dolores Calodijoquela ensenanza de la 
rolijion y la moral on las escuelas, os de rigurosa necesidad; que 
las dos torceras partes de las madrés de familia de los nifios que 
asistena las esuuelas publicas, no pueden, porsus ocupaciones •’» 
por ignorai* su importancia, dard sus hijos esta ensefianza; que 
solo de aqui à (liez ailos. cuando los alumnosde las escuelas pû- 
blicas sean hijos de madrés educadas, podrâ la escuela descuidar 
este punto. l)ijo que altratar delà religion que debia ensenar- 
seen las escuelas no ontendia referirse à los dogmas, sino â los 
sanos preceptos contenidos on los mandamiontos, cuyos preceptos 
mâs dificiles de explicar no temeria ella abordarlos.



La enscnanzn (le la moral quedd reconocida como necesaria; 
nosotros queremos, sin embargo, emitir lainbienal respecto nues- 
tra pobre opinion.

El maestro puede inculcar sentimientos morales â sus alumnos 
por medio de sus actos y sus palabras, â todas las horas del dia; 
pero siestos actos y amoneslaciones estan en perfecta armonia 
con proceptos enseiiados anteriormenle, deben tener un poder 
eficacîsimo.

En las escuelas de primer grade la leoria es imposible; pero en 
las de 2. °  y 3. °  , la consideramos necesaria, pues todos sus pre- 
ceptos fnrman un cuerpo de doctrina con solides fundamentos; los 
actos buenos y malos lienen consecuencias; la moralidad no es 
cuestion de simple convencion, sino que obedece à réglas fijas, 
aunque con leves modificaciones locales.

Los «Rrincipios Eleinentaies de Gobierno propio», verdadero tra- 
tado de moral politica, no se limitan â decir:

«El ciudadano (lobe concurrir a los comicios», sino que ponen 
de manifiesto los perjuicios que resultan al pais de la falta de cum- 
plimiento de esle deber moral.

llay en la moral, como en todas las ciencias, unes cuantos prin­
cipes fondamentales cuva acertada eleccion y conocimiento fa- 
ciiita y prépara la adquisicion delaciencia â que pertenecen. Esta 
verdad, generalmente reconocida para las demâs ciencias, debe ser 
aplicada tambicn a la moral.

La coslura y corte lue lambien objeto de discusion, aunque sdlo 
relativamente al tiempo, encontrândose cl inconvenienteen las 
escuelas mixtas de ocupar â los varones mien Iras las ninas 
cosen.

Se propuso que los niilos jugaran y escribiesen miéntras las ni­
nas cosian.

Esta solucion no nos parece de seguros resullados; en nuestro 
concepto, la costura y corte en las escuelas mixtas es de dificil 
apilicacion.

Observemos que todas reconocieron la conveniencia de ensenar 
solamente la costura y corte, huyendo de labores de lujo y conce- 
diendo a esta ocupacion de 50 a (JO minutos.

La Sra. de Galo hizo observer â este respecto como para con­
server en su escuela ninas cuva educacion nohabia terininado, se 
veia obligada â dar fucra de las horas reglamentarias hora y me­
dia de clase de coslura.

Vino lue go la discusion de la liora de tomar las listas. •
Las opiniones estuvieron muy divididas.
Linos opinaban que debian tomarseal empezar: otros, que al me­

dio 6 al fin.
U nos suponian que .la lista tiene influencia para establecer la 

puntualidad; otros se la negaban.
El Sr. Vedia tomé â peCho la cuestion y llegô hasta asegurar— 

si no liemos entendido niai—que «de la falta de puntualidad en la 
asislencia escolar se signe la corrupcion de las naciones», exa- 
geracion debida a la desagradable impresion que debe haber pro-



ducido en su ûnimo la fallu de puntualidad do los alumnos de lus 
escuelas pûblicas y de la cual liizo descendcr en linen recta la que 
se observa en los miembros de diferentes corporaciones, inclusa 
la de los maestros. < )pin<» que para subsanarese mal debia toinarse 
dos 6 mas veces la lista, rocordô que en una escuela conté al en­
trai* veinte alumnos y un rato despues habia treintaJiabiendo en­
trado estos (liez por...... (no fué por la puerta).

Dijo que si no se tomaba lista oportunamente, eslaba seguro 
de que no asistiria puntualmente un solo nifio y pregunlù por qué 
habia escuelas de notable puntualidad en la asistencia, mienlras 
sucedia lo contrario en otras.

La Sta. Falpse mostré partidaria de las ocupaciones agradables 
al enipczar la clase y aconsejd los cuentos como remedio a la fal­
lu de puntualidad.

Nuestra opinion es que la falla de puntualidad tiene muchas y 
muy diverses causas que un solo remedio no puede curai*.

Unoexcelentepara muchas deellnses unacanchade pelota en 
el patio, facilidades para todos los ju gos delà infancia, puerlas 
abiertas y compléta libertad (tralandose devarones).

Con este simple recurso el maestro tendra dos horas antes de 
la de apertura très cuartas partes de los niùos que pueden venir.

jPero cuidado con las paredes!
La lista, los cmwwjos, el buen trato, las visitas a los padres, etc., 

hacen el resto.
Entre las innovaciones figura un cuarlo de hora consagrado al 

microscopio très veces por semana, en el horario do la senora diser- 
tante.

Nosotros creiamos que eso hombrecito de bronce, como le llamô 
el Sr. Inspector Nacional, era un chichecito con el que solo se ha­
bia dotado la escuela de la Sra. de Munar; pero esa insercion en el 
horario y la reclificacion bêcha al respecto por el Sr. Varela, con- 
sagrando una hora semanal à esa ocupacion, en vez de los très
cuartos asignados por la senora diserlante, nos hizo conocer que 
las escuelas pûblicas estén dotadas do esc poderoso agente de 
instruccion agradable.

Resûmen.
La Gonferencia de Maestros, que resennmos, fué notable por el 

valor literario de los trabajos, por la notable armonia con que se 
discutieron los puntos, por la filosofia de las doctrines sostonidas 
en ella, por la numerosa concurrencia y por el inmenso prove- 
cho que “reporta el cuerpo ensenanle de la discusion sostenida con 
tan fraternel cariîio.

Es grato, muy grato, para este camandulero resenista félicitai* a 
las auloridades cscolares por este brillante resultado, aunque sin- 
tiendo tener que reconocer forzosamente, formando en el sexo 
feo, que las dos ûllimas conferencias pueden senalarse como mo- 
delo, por mas que toda la gloria de este triunfo corresponde a los 
miembros del sexo bello.

El Sr. Présidente cerrô el acto haciendo votos para que el tema 
que senalo para la prdximo, fuese discutidocon la altura y compe- 
tencia que lo habia siclo el que se acababa do discutir.



El temaes: Disciplina escolai—Premios—Casligos.
La Diserlanlc: Da. Josefa Lanar de Maeso.
Tambien nosolros hacemos volos para que el notable ejemplo 

suministrado por las Sras. do Pesce, de Munar y de Calo y las 
Slas. Harriaga, Kalp y Munar no sca sino el principio de una era 
nueva para esa institucion, Iriunfante de rudos ataquesy rastreras 
inveclivas.

Camândui.as Dobles.

Imaginacion

P O B B . P E  R E Z

(Continuacion)

La imaginacion creadora, bajo la forma de mania destructora y 
constructora, «se inueslra ya, d iceelP . Girard, en laedad tierna; 
porquesi elnifio quiere probar su fuerza destruyendo, gusta lam- 
bien de producir algo nuevo y hermoso â su manera. Vedle alinear 
sus soldaditos de plomo, sus casitas, sus carnoritos de madera 6 
carton, etc., gozando en sus nuevas combinaciones y llamar luego 
i\ su madré para que goce â su vez.» Kl instinto de imitacion, 
tan activo on todos los animales jévenes, concurre al desarrollo 
râpido de esta facultad hereditaria.

Tiedemann nossenalaon su hijo de trooo meses una rara aptitud 
para oombinar ideas adquiridas, aplicAndolas a sus percepciones 
aotualos con la intencion évidente do representar las primeras por 
lassegundas. El 29 de Oclubre, tomé varies tallos cortados de col 
blanoa, y les hizo représentai* diverses personas que se visitan. Kl 
filosofo vié en esto, con razon, el gérmen de la fuerza poélica que, 
dice, «parece consistircn transportar imôgenes conocidas â ima- 
gcnes extranas.» Descuidan, sin embargo, decirhasta quépunto 
era espontânea esta operacion y si el nino obraba asi por haberlo 
vistohacer, mas bien que con la intencion original de representar 
a su manera escenas conocidas. Es verdad que hasta en la ûltima 
bipélesis, no tardando la eonciencia en intervenir en los actos de 
imitacion mccânica, revistirian bien pronto caracter personal. Pue- 
de suceder tambien que un future sabio s(‘ hallase escepcional- 
mente dotado para mostrar sus talon tes précoces.

De cualquier modo, la imaginacion destrucliva y conslructiva sc 
manifiesta nuis (i ménos poclerosamenle en todos los ninos desde la 
edad de ocho u (liez meses. Un nino de nueve meses sentado sobre 
un tapiz en medio de una habitacion, era una especie dedioscrea- 
dor y despotico, en medio de sus juguetes y todos los objetos que



se le dahan 6 podia recoger arrastréndose por el suelo. Los rnu- 
ilecos, la trompeta, el tambor, las pelotas, el papel, los libres, las 
frétas, los alimentos rie que- se hallaba moment meainente satisfe- 
cho, eran en el transcurso de las horas, apilados, pucstos en linon, 
los unos al lado de losotros, sepnrados, mezclados, arrojados, rc- 
cojidos, golpeados, acnriciados, abrazados, mordidos, con un alan, 
gritos, gestes de admiracion, manifestaciones de alt^-ia, que al 
înisnio ticinpo que la necesidad de ejercitar sus fuorzas fisicas y 
de satisfacer una curiosidad siempre renaciente y la necesidad de 
imitar, de repolir aetos fa cil mente aprendidos, manifestaban tain- 
bien la necesidad intelectual v moral de realizor un idéal en rela-

i

cion con sus facullades, «de producir A su manera algo nuevo y 
herinoso». As! el hombre nino conslruye y destruye jugando, pero 
con una seriedad y una conviccion que recuerda la mania de los 
patricios de Salustio, loscualesno cesaban de construir para de- 
moler y de demoler para construir. Xora diruunt alin œdificant.

La imitacion de los gestes, de los sonidos, de los gritos (lcd ani­
mal, iridica en todos los nifios que se dcspierla por primera vez el 
sentimicnto estético. Un nifio de once meses juntaba sus manos 
como babia visto bacer, para expresar la admiracion ô la alegria. 
Imitaba todo lo que leagradaba de los dernés, y à menudo la soin 
imitacion constiluia para él un placer. Un dia le régalé un baldeci- 
to que conservé on la mano miénlras paseaba conmigoen ol jardin: 
arrojé un guijarro fti i l balde y él buscé otro, lo écho a su vez y 
agita todo con gran ruido. Kué suficiente ese aclo para aprendor un 
juego que repite muy amenudo. Se cubre algunos instantes la car» 
con una servilleta é un pafiuelo, diciendo: a pu, y mueslra luego 
su carita radiante de alegria. Su tendencia a la imitacion se lia îna- 
nifestado de una manera curiosa; hasta ese dia necesilaba clauxi- 
lio de otra persona para marchar; pero nada nuis que el de una. 
Estaba con su padre: me veia, me llamaba pop à y me podia la
mano, abandonando la de su padre apenas se babia apodorado de* 
la mia. Lo mismohaeîa con las déniés personas, dojando la mano 
que ténia por otra mieva. Un dia observe que miraba atentamenle 
mis piés cuando marebaba, y para divertirle di unos pasos muy 
largos que le causaron algun sobresalto. Repoli esta diversion al 
dia siguienle, y él tralé di3 imitanne alargando sus piernas hasta 
ponerlas casi liorizontales; perdit» su equilibrio ya domasiado ins­
table y se cayô. Pronto réclamé la mano del primero que vino, y 
sin dejar la mia, se puso à eslirar las piernas. Sin embargo, necesi- 
ta dos personas a su lado y ocupar una mano de enda una de* elles 
para ejecular esta marcha original que hoce reir n su madré hasta 
derramar lôgrimas.



Las salas de asilo

Desde haco algunos ailos, se ha hecho un gran esfuerzo en 
Francia para elevar cl nival de la ensenanza popular, y sobre todo 
para hacerla niés racional y préctica en las escuelas primarias. 
Kspiritus juiciosos y esclarecidos, al mismo tiempo que animados 
de un gran celo por la cosa pùblica, se ban preocupado de la cues- 
lion, y lodo aquello (pie pudo concurrir à ensanchar la esfera 
de 1ns conociniientos para la reulizacion de este fin, 6 â propagar 
los médius de cultivai- las jôvcnes inteligencias confiadas a los 
maestros, fué cscrupulosamente recojido, propagado, comentado, 
desarrollado, disentido en excolentes publicaciones pedagôgicos. 
Nuestra intoncion es llamar espeeialmente la atencion de los lec- 
tores sobre las salas de A silo , osa institucion tan util, é la 
cual se extiende parlicularuiente la solicitud dcl Ministerio de iris- 
truccion pùblica; institucion que deberia préparai- iriaraviïlosa- 
menle al niùo para la escuela prirnaria propiamente dicha, de la 
cual es el primer peldaiio: el niiio debe adquirir, en una como en 
otra, nociones sencillas, pero exactas y précisas, apropiadas â su 
edad y â sus facultades.

Durante mucho tiempo, en Francia, la ninez lia sido rnuy aban- 
donada, con el prolexto de que a esta edad no esté habilitada para 
rccibir una ensenanza seguida, vista su exlrema movilidad de es- 
piritu. De 3 a 7 a nos, dejaron a los ninos de condicion mediana 
librados à cuidados mercenarios, en condiciones en que muchas 
veces el buen ejemplo y la solicitud esclarecida les faltaron total- 
mente. Los de la clase pobre vegetaron en la ignorancia mas com­
pléta, abandonados é elles mismos, no teniendo, la mayor parte 
de las veces, durante el (lia, otro domicilio que la calle, clonde es- 
taban expuestos A la intempérie y é los numerosos accidentes que 
relatan diversos hecbos.

Kl primer beneficio que recibiù esa infancia, librada é la incuria 
uns sensible, lue el estnbleciiniento de los Asilos, donde mediante 
una retribucion que varia de 40 é 7b cenlésimos por dia, puédese 
depositar los ninos por la mafiana é irlos ûdmscar por la tarde.

Pero, para muchos padres, esta suma era enorme, onerosa, y 
hacia imposible guardar a los ninos durante las largas horas en 
que la urjoncia de proveer por el trabajo é las nececidades de la 
vida, obligaban é las madrés é abandonarlos. Por otra parte, las 
(pie estaban obligadas é velarlos destinos de esta ninez ^cumplian 
concienzudainente las funciones (pie se habian comprometido é 
ejercertf La experioncia dcsgraciadamente ha demostrado lo con­
trario.

I labia ahi una laguna que llenar, y el 2 de Julio de 1833 una cir­
culai- del Ministro de Instruccion Pùblica, hizo conocer la série 
de establecimienlos necesarios jiarn liacer extensiva la instruccion 
cl mental é todas las edades, y estableciô las salas de asilo; la or-



denanza de 22 de Diciembre de 1837 las reglamenté; In Ley de 
1850 les consagré un eapilulo especial.

Primer eslabon de una cadeno de eseuelas, a las salas deasilo se 
les prestaba en 1857» una alencion parlicular (1) y desde esta época 
los esfuerzos de los pedagogos, el celo.de los inspectores, la pro- 
pagacion de los procediniientos puestos en prâclica en Bélgica, en 
Suiza, en Aleniania, la bondad de todos y el concurjQ volunlario 
que se encontre en las personas de corazon, dicron excelenles ro- 
sullados para cl mejoramenlo del estado fisico, moral é inteleclual 
de la in fan cio.

La planteacion de salas de asilo luvo lugor en Francia baslonle 
tarde. En el informe que présenté en 171)1 à la Asamblea Nacio- 
nal, Monsieur de Talleyrand. quien, ocupândose de la educacion 
nacional. trata con omplitud y detalles todo lo concerniente à la 
instruccion elemental, rcchaza aun la ideade admilir en la escuela 
à ninos menores de 7 afios: «llasta la edad de (i â 7 anos, dice, 
«la instruccion pûblica no debe proporcionarse â la infancia. Sus 
«facultades son dcmasiado débiles, poco desarrolladas; alla pide 
«cuidados por demàs exclusivos. Hasla entonces ha sido necosa- 
«rio mantenerla, cuidarla, formarla, hacerla feliz: es el deber de 
«las madrés. La Asamblea Nacional, léjos de contrariai* en este 
«el volo de lo naturaleza, b» respelarà hasla el extremo de prqhibir 
«otra ley 6 este respeclo.»

Al escribir esas Üjioas, Mr. de Talleyrand olvidoba que si bien 
es cierlo que las facultades del nifio son débiles, es â la educa­
cion que pcrtcnece al cuidado de forlificarlas y desarrollarlas; mie 
si, en teoria, es justo decir que las madrés doben ser encnrgadas 
de este cuidado, en la prâctica, el mayor numéro de ellas no pue- 
den cumplir satisfactoriamenle esta obligacion. Mr. de Talleyrand 
ignoralm lo que pasaba en Francia, aun des| ues de 1780, época 
en que alconzo un primer ensayo de creacion de eseuelas infantiles, 
un cbmpleto éxito.

No podemos, a este respccto, privarnos do lomor del informe 
que Georges Cuvier présenté en 1829 â la Academia Frencesa, los 
pérrafos siguientes, que dan una idea mejor de lo que podriamos 
hacerlo, acerca de esc primer ensayo:

«Si hacer cl bien os una virlud, saber sacar un grau bien do los 
medios débiles os una virlud de otro génoro, no ménos bella en 
aquél que la posce, y muclïo mâs preciosa para la sociedad. La 
caridad tieno tambien su genio, y entonces, como la fe, produco 
milagros................. »

«En la parte mas aspera de la cadona de los Vosgues, un valle 
casi separado del mundo, mantenia pobremonte, hace sesenta anos, 
una poblacion medio salvajo; oclienta lamilia, divididas en cinco 
aldeas, componian su totahdad; su mist ria y su ignorancia cran 
igualmonto l'iofum’aS'.. . .  Un dialecto ininleligible para otros que 
no fuesen ollos, componia su ûnico idicma y ni su ignorancia ni 
su pobreza habian dulcificado sus instinlos........ Un buen pastor,

i 1 ] Decreto del 26 de Marzo «le ls5f>.



Juan Federico Oberlin, emprendiô cl trabajo de civilizarlor, y â 
este efecto tratô primero de atacar su miseria; con sus propias 
inanos les dié el eiemplo para hacer todos los trabajos utiles. Ar- 
mndo de una azada los gtiiô en la construccion de un camino, les 
ensefié el cultivo de 1ns patatas, les hizo conocer las buenas le- 
gumbres, las buenas frutas; les ensenô à podar, etc. etc.

«Suagriculture, una vezperfeccionada, introdujodiferentes indus- 
trias para ocupar los brazos inutiles, les créé una caja de ahorros, 
etc. Su confianza crecié con su bienestar, y lecciones de un gé- 
nero mâs elevado se mezclaron poco a poco â éstas.

«Desde un principio, se habia hecho su maestro deescucla, espe- 
rando liaber lormndo uno para que le secundase. Una vez que tu- 
vieron aficion â la lectura, todo fué fâcil; obras escojidas, viniendo 
en apoyo de los discursos y de los ejemplos del pastor, los senti- 
mientos religiosos, y con ellos la mutua bondad, se insinurron en 
sus corazones; las querellas, los delitos, los procesos mismos, des- 
nparecieron, é si por acaso sobrevenian aîgunas disidencias, de 
comun acuerdo rogaban â Oberlin las terminase; en una palabra, 
cuando estuvo cercana su muerte, de este hombre vénérable pudo 
decirse que, en ese paraje, en otro tiempo pobre y despoblado, de- 
jaba trescientas familias piadosas educadas segun sus sentimientos, 
gozando de una riqueza regular, y leniendo todos los medios de 
perpetuarla.

«Una jéven aldeana, Luisa Scheppler, queapénas contaba quincc 
a nos ,de edad, ouedé tan vivamento iinpresionada de las virtudes 
de ese hombre de Dios, que aunque ella poseia un pequeno patri- 
monio, solicité entrai* â su servicio y tomar parte en sus obras de 
caridad. Desde enténees, sin querer aceptar salario alguno, nunca 
lo abandoné. Se convirtié on sosten y nngel mensajero de todas 
aquellas chozas, llevéndoles sin césar todo género de consuelos.

«En ninguna circunstanciase vio rnejor hasla que puntopuedecl 
sentimento exaltai* la inteligencia: esta simple aldeana habia com- 
prendido a su maestro y la elevacion de sus pensaniientos; muchas 
veces ella lo adiniraba por sus felices ideas, en las que nunca habia 
pensado, y que se apresuraba h incorporai* en el conjunto do sus 
operaciones. Asi es que, notando la dificultad que esos agriculto- 
res encontraban en entregarse al mismo tiempo h sus tareas cam- 
pestresyal cuidado de sus hijos, ella imaginé reunir a esos niiios 
desde la edad mâs tierna, en salas ospaciosas, donde, miéntras 
los padres atendian â sus tareas, mugeres inteligentes los guarda- 
ban, los div rtian, y einpezaban â énsenarles las lelras y â cjerci- 
tarlos en pequenos trabajos. De ahi data en Inglaterra y en Fran­
cia la institucion de osas sala.s* (le asilo, en las que se recibe y cuida 
â los hijos de los obreros. tantas veces abandonados en las ciuda- 
des al vicio y â sus accidentes.

«El honor de una idea que lanlo ha fructifieado ya, y que bien 
jironto serâ adoplada en todas partes, débese enleramente â Luisa 
Scheppler, â osa pobre aldeana de Belle-Fosse. Ella consagré â 
esa idea lo poco que poseia, y, â mâs:, su juventud y su salud. Hoy, 
aunque ya de edad avanzada, todavia renne â su rededor, sin re-



tribucion alguna, un ceùlonar do ninos de 3 à 7 anos, y les dû una 
instruccion apropiada â su ednd.»

Por (»1 informe de Mr. Cuvier, la Academia Francesa acordo û 
Luisn Schepplerel gran premio de virtud, instiluido por Monlhyon. 
Kn su modcstia sublime, osa noble jovon no ipiiso aceptar ol ho- 
nor do haber sido la primera que pensé on la fundacion do las 
salas cl(* asilo, y ompleé los b,(XK) lrancos del premio Monlhyon 
en benoficio de osas misions escuelas y en otras obras de caridad. 
En una nota escrita de su mono, alribuye ose honor al mismo 
OberHn, su venerable maestro.

Luisa Schoppler abrié la primera sala de Asilo en Baude-la- 
Hoehe el 16 de .lunio de 1771), bnjo la direccion «le Oberlin. Do alli 
la instituciori, todnvia enombrion, parece pasara Inglatorra, donde 
se perfeeiona y de aqui vuelvo a Francia. Las anïiguas escuelas 
de los ninos ( Infant-s' schools) de la Gran Bretana dalan*desde los 
ültimos anos del siglo XVIJI. En el conlinente la Sra. de Pasto- 
rèl en Paris y la princesa Paulina de Lipp Detmold fueron de las 
priinôiqs en imilaresos ejemplos.

La primera, on 1801, tesligo, en las excursiones de sus visitas 
on ri In li vas, de los accidentes que sucodon con frecuencia û los ni­
nos durante la ausencia de sus padres, reunié û algunos on un 
mismo local, haciéndoles cilidar por una hermana de caridad, 
ayudada do una sirvionla. La segunda, formé una sala do Asilo 
en Detmold, en 1802.

Las primeras escuelas infantiles recibieron el nombre de Salas 
de Asilo de la Infancia; ose bello nombre fué escojido por la Se­
ntira do Pasloret, Nau de Champlouis, Gautier, Delesserl y J ulin 
Mallot; cuando debido û la solicitud do la senora de Champlouis, 
una caria de Inglatorra les anunciaba habia ganado esta hormosa 
causa, osas sefioras se ocuparon en 1825 de fundar on Paris, cnllo 
del Han, a 1 primer establecimicnto de ose género, organizado con 
método. Dando û este establecimicnto ol nombre do Sala de Asilo  
delà  Infancia , querian quitar û la institucion toda npariencia de 
escuela y évitai* todo aquello que pudiese. despojarle de su carâcter 
de establecimicnto puramente cnritativo.

Dos anos despues, M. Cochin organizaba con su propio dinoro 
y sostenia con los fondos de benoficencia do que disponia como 
Prefecto, la casa inodolo .que lleva boy su nombre y que ha pres- 
tado tan grandes servicios ü la nueva institucion.

Paris, Lyon, Strasbourg y otras grandes ciudades, antes de 
1855, habian creado esas pequenas escuelas, considerûndolas co­
mo fundacionos de utilidad pûblica; pero hasta esa lécha, (‘lias 
cran consideradas como establecimientos de benoficencia, y su 
existencia era pire caria.

El doereto de 1855 ha hecho al lin incorporarsc las salas de asi­
lo en la organizacion general de la ensenanza primaria; su propa­
gation y su perpetuidad estûn asoguradas.

L1 cuadro siguiente, que indien el numéro do las salas de asilo 
exislontcs en Francia, y cl numéro de los ninos que en ellas son 
recibidos, desde 1873 hasta ol dia, pormite juzgar los sorios pro- 
gresos hechos por esta ûtil institucion:



Aïïo 1837— 27! salas de asilo, frecuenladas por— 29,214 nifios
» 1 8 4 0 —  5 5 5 » » » )) 5 0 , 9 8 0 ))
r> 1 8 0 1 — 3 , 1 0 2 » )) )) )) 3 4 0 , 1 1 6 »

» 1 8 0 3 — 3 , 3 0 8 )) )> » » 3 8 3 , 8 5 0 »
» 1 8 6 5 — 3 , 5 7 2 )) )) )) » 4 1 8 , 7 0 8 »

i) 1 8 0 0 — 3 , 0 0 9 )) » )) )) 4 3 2 , 1 4 1 »

» 1 8 7 7 — 4 , 1 4 7 )) » )) » 5 3 2 , 0 7 7 »

Este progreso séria lodavia mas rôpido si las salas de asilo tu- 
viesen una siluacion ménos precaria y si el Estado vinicscen su 
nyuda, asi coino lo hace con largucza con las escuelas prirnarias. 
Iloy, en efecto, los gastos relalivosa estos establecimientos, sien- 
do enteramente facultalivos, yel Estado, çomo los departamenlos, 
no teniendo ningun concurso de los municipios que consienten 
su instalacion, résulta que laexistencia de las salas de asilo dé­
pende absolutamente de la buena voluntady generosidad de las 
municipalidades.

Es sabido cuôn reducido es cl numéro de las Comunas que 
gozan de una siluacion financiera bastante satisiactoria paratomar 
completamen te à su cargo los gastos de instalacion y sostenimien- 
to dcstableciinientos escolares.

DIRECCION É INSPECCION POR PARTE DE LA AUTORIDAD SUPER10R

Es 6 las senoras que particularmente pertenece la inspeccion 
de las salas de asilo. Madrés por lo general, saben por instinto 
adivinar las nccesidades de los pequenos séres cuya suerte deben 
vigilar; elegidas en uncentro en que la educacion ayuda la segu- 
ridad de su tacto, ellas deben ejercersus funciones con firmeza, y 
cumplir escrupulosamente su délier, al mismo tiernpo que hacer 
su vigilancia amable à sus subordinados.

Siempre al corriente de los progresos de la ensenanza, ellas 
deben tarnbien exijir fuesen pueslos en pràctica los procedimien- 
tos que han recibido la sancion de la experiencia, y que les fue- 
ron senalados por la solicitudde la administracion.

Esta se lia reservado el lado pràctico de la cueslion de las salas 
de asilo: su creacion, se sostenimiento, el envio de los libros, de 
mapas, de colecciones botônicas y rnineralôçicas, de publicacio- 
nes diverses relativas â la ensenanza. A las inspecteras se irnpu- 
so, con el deber de hacer adoptar los métodos juzgados como 
majores, la obligacion de hacerse é veces directoras para demos- 
trarlos y propagarlos, é inculcar asi la emulacion entre los profe- 
sores, ysenalarlos é la atencion del rector, ya merezean ascensos, 
ya sean reconocidos culpablcsde no atender las instruccionesque 
les ban sido dadas. Conjuntamente con esta inspeccion relribui- 
da, existe otra gratuite, mas activa y bajo lainfiuencia y dircccion 
de una inspeccion superior.

Esos inspectores voluntarios son personas que habitan en la lo- 
calidad yestén consagradas à la infancia y gozan de una autori-



dadpersuasivn corca do las familias, que asegura la asistencia do 
los ninos al asilo (1).

PERKECCIO.NAMIENTO DE LOS MÉTODOS

Froobel y Peslalozzi habian lieclio niucho por la ens 
las salas do asilo; nom ol honor do ser los verdaderos

ensenanza do
pero oi uonor do ser los verdaderos educacio- 

nislas de la infancia eslaba reservado à las mujei’Ps. Gracias a 
ollas, los procedimienlos cientificos do Frœbel y Peslalozzi, so me- 
jorarou y suslituyeron por un sistema mas vnsto, màsapropiado 
à la inleligencia do los ninos y mas susceptible de despertnr y 
ostimulnr sus facultadcs; aunque los prinoipios fuesen semejanlcs, 
se suprimiô de algunos ejercicios los cpie tenian de puramenle 
recrcalivo para hacerloseoncurir al mejorainienlo y cullura de sus 
disposiciones naturales y de las cualidades de. su corazon. 1ns- 
truir variando la ensenanza, manleniendo la aloncion y avivando 
el intéres de la leccion, eracosa dificil: Madame Pape-Carpantier 
lo consiguiô sin mucho trabajo, gracias a su feliz imaginacion, 
apoyada en un buen sentido admirable y dirijida por una volun- 
lad superiôr.

El don de la invencion nunca le faite», y supo hacerse eslhnar de 
todos y caplarse al efeclo general, llizo comprender â las ins­
titutrices que habia formado, la necesidad de no bablar â la infan­
cia sino de aqueltû que puede enlender fécilmentc, es decir, la 
necesidad de bablar â sus ojos y A sus oidos, antes de dirijirse à 
su intelijencia y â su reflexion: era el gran arte de deslerrar el 
fastidio y hacer el trabajo agradable.

Viviendo en medio de ninos desde largos anos laboriosamente 
empleados, habiendo estado ella misnia bajola direcion babil y 
maternai de Mme. Pape-Carpantier, Mme. Pickaert, encargada 
delà direcciondol Asilo anexado al ctirso prnclico, se mostrô dig- 
na de su prodecesora, y supo formai*, como ella, direcloras que os 
dable esperar sabrén aplicar los métodos pedagdgicos que (leben 
regenerar A la Francia, elevando la escuola. Fs â ella que las 
escuelas deberan ol saber invonlar y variai* las historiés infanti­
les, de donde so deduce con tanta naluralidad la leccion de moral, 
y donde la parte cômica vienc â propAsilo a Ilamar la atencion 
dol pequefio auditorio. Sus relatos ensenarAn, bajo una forma 
agradable, â esas intoligcncias Avidas do saber, la historié sauta 
y la historié de Francia. Las imégenes iluminadas para Ilamar 
con mas facilidad la atencion, litografiadas con gusto, los ser An 
de un maravilloso recurso.

Porque, sise guardaren do roprimir, sabrân hallar, conlares-

(1) Querenios liablar de la Comision local prolectora de la sala de asilo. 
Kl decrolo «h* 21 de MArzo de is rr», dire (art. Il): «Puede estaldecerse en 
« cada Coinuna donde existen salas de asilo una Collusion Incal de pro- 
« leccion iionibiada por el prefecto. Esla Comisicn local en la que de de- 
« reclio hace parte el cura y es presidida por el M a ire , es couipuesta por 
« senoras que se reporten la proleccion de la sala de Asilo del resorte. » 
Kl deereto reciente que snprime las insnoclurasde las salas de asilo acadé- 
micas hace inAs importante el ml de las Coinisioncs locales.



pues ta preguntada, una reflexion justa, una semilla para hacer 
gerininar un pensamiento sano. El calor os algo fuertetf } Los 
niùos parecen estar pocos dispuostos A oir? La maestra, hacién- 
dosediscipula A su vez, interrogarâ, y cada nino estara orgulloso 
dosaber lo que ella aparentaraignorar y deseosode enseimrselo. 

Los entretenimientos podrân abarcar un vastisimo programa 
ne las couversaciones sabrAn desarrollar ô restringir, ejercitan- 
ü al nino A razonar, à refîexionar, A juzgar por si mismo, A lbrinar- 

se una idea exacla de las cosas, A comunicar sus imprcsiones ensc- 
nnôdoles A traducirlas, inculcândoles siempre nociones veridicas, 
inspirAndoles horror A la mentira, y alejando de su espiritu toda 
idea de disiinulacion.

Para despertar la atencion do este auditorio poco liabituado al 
silencio y gran aficionado al ruido y al niovimicnto, las marchas, 
los juogos gimnAsticos, los cjercicios propiainente diclios, alterna- 
pAn cou las locciones; canins sencillos, cortos, inocentes, faciles 
de retoner, apropiados A esos jôvenes organismes, marcaràn el 
ritmo, y se tomarAn ellos mismos una nueva leccion que inuchas 
veces divertira al mismo tiempo que instruira. De 10 en 10 minu- 
tos, de cuarto de hora en cuarto de hora A lo mAs, las locciones de 
cosassorAn interrumpidas; sucediéndoles un canto, sorA siempre 
la seiïal de un cambio favorablemente acojido, justamente por 
ser una cosa nueva. Por medio de este sistema injenioso, la 
carcajada jamAs es comprimida: conténtase con moderarla; el ni­
no creco sin contraimiento, no recibiendo en el asilo n»As que 
saludables consejos, y no llevando sino buenas iinpresiones de 
esc conlacto diario, en que la solicitud de la administracion quiso 
que 61 fuera siempre vijilado y nunca librado A si mismo en las 
horas de trabajo, como on las horas de recreo; £no ban propor- 
cionado los juogos la ocasion de dar nociones elementales y prAc- 
ticas de higiene, de botânica, de fisica  mismo, puestas, bien 
entendido, al alcance de los niiios?

La experiencia lia demostrado victoriosamente quel os niuos, 
Aun A la mAs lierna edad, eran capaces de comprender cantidad 
de cosas que se habia creido necesario dojarles ignorar; los proce- 
deres de vulgarizar la ciencia ban dado los mejores resultados, y 
la geografia, tal como es ensenada en los asilos, es siempre un 
recreo instructive. Por medio del énorme globo terrestre colgan- 
te del techo, los niùos harAn viajes poco dispendiosos, con los 
cuales se darAn cuenla de la forma de la esfera terrestre, de la 
posicion respectiva de los sitios, de los grandes y pequonos cir­
cules que los atraviesan y de los medios de locomocion puestos A 
su disposicion. Para interesarlos mAs vivamenle y cxcitar suemu- 
lacion, sin descuidar los Albums coloroados y las excolentes colec- 
cionos bêchas recientomenle y con especialidad para las salas de 
asilos, las directoras podran iiacer otras, para variai* basta lo 
infinito las lecciones tan usadas en los Estados-Unidos y en Ale- 
mania. Para este ellas lendrAn auxiliares inteligentes en sus jô- 
venos discipulos, y ballarAn fâcilmenlo el medio de grabar pro- 
fundamente en sus espiritus, conocimientos utiles, efirigiéndose



segun el môtodo preconizado por Mme. Pape-Carpantier, no so- 
lamente a la memoria del oido, pero tombien a la momoria de los 
ojos, la que ayuda mcjor û relouer. Los mismos jugetes servirAn 
dedemostracion, cuya eflcacia no puede ser puesta on duda, y 
cuya oporlunidad tampoco sera conteslada por los niùos. Podria 
â este respecto, cilar cierla leccion dada por Mnm. Pickaert en 
la escuola practica, donde el asno, el caballo, el dromedario y ol 
elefante hicieron durante 20 minutos las delicias de un cénlenar 
de niùos, cuya atencion no décavé un solo instante, por cstar ol 
intéres poderosamenle cxcitado.

No olvidemos mencionar la îmïsica, â la que raramente uno es 
indiferente. Al niùo le gustacantar y le place oir cantnr.

Enseùadle canciones inocentes, soncillas, tomadas do los viejos 
maestros; ellas forinarân su guslo A una edad en que las primeras 
impresiones persisten. Las notas presenlarAn para los niayores 
tan pocas dificultades, coino cuidado se tenga do darles explica- 
ciones que puedan fAcilmentc eoinprender; la pau'a  vendra A ser 
unaescalera, cuyo primer peldanoosl i situado on la parte inferior, 
y sobre la cual se colocarân 6 suvezlas notas que doben darles las 
llaves de las canciones que aprendernn â quorer. Paramuchos de 
ellos, si son ayudados por un armonium, ol oido los servira po- 
derosamente para distinguir los sonidos. Todos los modios sorAn 
buenos desde e' momento on que dejen de ser una gimnAstica 
intelectual, para llevar en si unascinilla que doborô fruclificar.

No sedebehacer del nino una planta artificiel, un papagayo que 
hable sin comprender; pero si un sér (pie piensa, al misino tieinp 
que sepa ser nino. Respetar su sauta ignorancia del mal al onse- 
narles â hacer el bien y a seguir el buen camino, os la gran ciencia 
por la que se apreciarà y reconocerà ol talento, la experiencia y 
cl tacto de las directorns.

Madrés y mujeres, senlir.m doblemente que la curiosidad debe 
servirlesde base, y que la afeccion dobo sor su principal punto de 
apoyo. Anmd a la inlancia, sabed haceros qucrer do ella: todo *»s 
sera fâcil, y sabréis allanar los âridos caminos de la ciencia A esos 
niùos que ser An, gracias A vosotras, seùoras, discipulos (b’icilos y 
asiduos. Prodicad por la palabra; pero sobre todo, predicadncr ol 
ejemplo: vueslra vida trascurrirA sin ruido, pero serâ fecunua en 
susresultados y no dejarâtras olla sino dulces recuordos. «Ella pa- 
so haciendo el bien»; i no es este el epitafio mas glorioso para una 
muger? Vuestraobra os sobrevivirA, otros la continuarAn, habréis 
cumplido vueslra inision, yel reconocimiento grabara en los cora- 
zones los nombres de aquellas ({lie hayan cumplido fielmente su 
cometido.

Quiera Dios que vuestros actos revistan, como los de Mine. Po­
pe-Car pan lier, csa autoridad de razon, esa conviccion profunda y 
esa abnogacion por la causa de la verdad y del progreso, sin las 
cuales no hay obra duradera.

L. R. L amotte.



Museos escolares

SU UTILIDAD Y APLICACIOX

(Conclusion)

Qué se requière, on efecto, rnuchas veces, para clar origen à un 
brillante artista, â un gran industrial v a  un inventer notable? $Qué 
se requière? una circunstancia fortuita, una sola idea que pénétra 
en sucerebro, y queda en eslado latente, y, como el grano inerte 
confiado ûlatierra, no espera m is que una infiuencia favorable 
para germinary dar ricos produclos.

Los ejemplos son nunierosos; no cilaremos mas que este:
«El azar hizocaeren lasinanos de Bernard de Palissy, hâcia el 

ano de 1 obi, un pedazo de tierra perfectamente esmaltada, y de 
una bclleza rara. Al conlcinplarla, su imaginaciori se exalté; pa- 
recia adivinar el secrcto que admira, y llevarlo à imitar, si le era 
posible.

«Simple obrero sin fortuna, cargado de una mujer é hijos, ga- 
nando apénas el pan para vivir de la pintura de imûgenes sobre 
vidrio, todo se oponia al éxito de su tentative; puesto que, inde- 
pendientomente de losgastos considérables que ella exijia, jamâs 
habia visto cocer sin trabajar la arcilla, él no conocia entonces, 
ni la materia de loshornillos, ni la de les esmaltes y de las lierres 
que debia utilizar. Pero 16 a nos de investigaciones y de privacio- 
ncs de todo género lehicieron alcanzar su deseo. Es en sus obras 
que deben leerse estes detalles pintorescos y enternecedores, en 
lus que relata todo lo que tuvoque sufrir. Su alfareria de esmalto 
colorido goza hoy todavia de la mas grande repulacion, y cau­
sa la admiracion de los hombres de arte.

Ved por que queremos que el institutor visilase cousus discipu- 
los los museos, los talleres y manufacturas de su comuna y del 
vecindario, y diese por si inismo explicaciones respecta a lo que 
ellos veau enesos museos, y a los trabajosque practiquen en csas 
usinas. A menudo el patron 6 algun obrero tendrian el gusto de 
tomar la palabra, y la leccion se baria entonces mas chistosa y 
acaso mâs ütil. En todos loscasos, no se rehusaria dar al maestro 
los explicaciones y datas de que luviera necesidad. El complemen- 
to de esta visita deberia terminar por un pequeno resûmen de lo 
que se ha visto y explicado, resûmen que coda niiïo guardaria en 
seguida, lo que constiluiria â la vez que una leccion técnica, un 
ejerciciode redaccion.

Hé aqui por que dcseaidos tambicn que osas leccionesse acom- 
panen de pequeûas biografias que liagan conocer â los nifios la 
vida de aquéllos â quienes se debe una invencion ûlil; asociando 
nsi en su espiritu y corazon dos ideas que no deben jamâs ser 
separadas: la invencion y su autor.



El oficio de bilar el linodebe recordarles à Felipe de Girard; (*1 
oficio de tejer la seda a Jacquart; el blanqueo de laslelas, â Ber- 
thollet, y la locomotive, à Jorge Stephonson; aunque osas bio- 
grdfias no deben lener un cardcter esclusivo, porque todos los 
bicnhechores de la humanidad tienen derecho â nuestros home- 
najes, se debe insistir de una inanera particular resneclo & aque- 
llos que pertenecen â la Francia. Es éste un exceBnte medio de 
cultiver en los ninos el amor â la patria. Y esta tarea perlenece 
esencialmente al institutor.

El institutor suizo y el institutor aleman la comprenden muy 
bien: no descuidan ninguna oportunidad de cultivai’ en sus jôve- 
nes alumnos el sentido de la nacionalidad, el amor à la tierra 
natal.

La historiay lageografia, los cantos, los estudios cientificos y 
otros, todo converje â ese fin. Es asî que se forman naciones vi- 
gorosas, unidas porel mismo afeclo y los misinos intereses, labo 
riosas durante la paz, y dispueslas â toda clase de sacrificios en 
el momento del peligro.

E. B a ret ,
Inspectai* General de Instruccion Publica.


